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LITERARIA 


La  Justicia  Humana.    Boceto 
dramático   en   un   acto,   por   Ma- 
nuel Brea. 
En  estas  cuasi  críticas  literarias  no  hablaremos 
más  que  de  los  méritos  y  defectos  de  las  obras, 
alentando  siempre  a  los  autores  a  que  perseveren 
en  la  mayor  perfección  de  sus  producciones.    Los 
que  entienden  lo  contrario,  los  que  quieren   con- 
vertir 'la  critica  literaria  en  arma  vil,  personal  y 
pasiona.1,  que  no  me  lean,  porque  perderán  lasti- 
mosamente el  tiempo. 

Y  en  este  preámbulo  no  predisponemos  al  lec- 
tor a  sufrir  bombos  ni  autobombos,  siempre  hemos 
sido  enemigos  de  esa  clase  de  juegos  con  la  opi- 
nión pública,  y  repudiamos  esa  actitud  de  juez  y 
parte  en  que  algunos  han  caído,  y  no  denlos  me- 
nos ilustres. 

Cuando  cojemos  la  pluma  para  esta  misión  au- 
gusta, nos  es  indiferente  el  concepto  ajeno,  intere- 
sado o  no  en  la  obra  objeto  de  la  crítica.  Nos  re- 
feriremos a  lo  dicho  en  el  texto,  y,  nuestra  apre- 
ciación no  estará  influida  por  odios  y  envidias  que 
nunca  hemos  sentido.  Lo  más  que  haremos,  cuan- 
do la  contumaz  intención  de  los  juicios  exijan  una 
crítica  irónica  y  acre,  antes  lo  diremos,  como  el 
célebre  Bonafoux,  con  el  título  de  "Palos". 

Y  vamos  a  la  materia. 

La  obrita  de  que  hablamos  es  de  Manuel  Brea. 
Manuel  Brea  es  un  luchador  de  la  acción  directa, 
que  ha  desatendido,  abstraído  por  la  lucha,  la  for- 
mación de  la  personalidad  literaria.  Sus  produc- 
ciones están  escasas  de  bellezas  de  lenguaje,  no  lo 
cultiva  aunque  tenga  sumo  placer  en  ello  y  esté 
enamorado  del  bien  decir.  De  la  contextura  escé- 
nica sólo  puede  decirse  que  esta  obrita  fué  confec- 
cionada a  la  ligera  y  a  pesar  de  ello  se  han  desli- 
zado muy  pocas  faltas  en  la  estética  escénica. 
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El  lenguaje  está  lo  más  perfectamente  adaptado 
a  los  personajes,  por  eso  la  obrita  es  de  gran  va- 
lor y  obtendrá  éxito  en  todas  sus  representacio- 
nes. El  sentimiento  es  finísimo  de  extrema  delica- 
deza;  al  lado  de  ese  sentimiento  noble  y  elevado  se 
levanta  la  tempestad  reivindicadora  en  el  prota- 
gonista galán,  Marcelo.  Pura,  vencida  por  la  tu- 
berculosis, tiene  gestos  conscientes,  perdona  y  rue- 
ga a  Marcelo,  su  sobrino,  que  se  una  a  Velia,  su 
hija,  que  «e  aman,  que  amparen  a  Pepito,  su  hijo. 
La  negativa  a  la  insistencia  del  beso  de  Pepito,  el 
hijo  querido,  es  de  un  dolor  tan  profundo,  esa  vo- 
luntad que  prevé  y  domina  hasta  al  amor,  ese  con- 
suelo del  bien.  |,  Qué  belleza  más  superior  puede 
buscarse  en  una  escena?  Pepito,  el  niño  que  em- 
pieza a  vivir,  que  ya  empieza  a  sufrir  los  rigores 
de  esta  sociedad  desequilibrada,  que  entrega  sü 
sueldo  a  su  padre,  Andrés,  que  se  lo  pide  para 
proporcionar  alimentos  a  su  madre  preagónica  y 
luego  observa  que  su  padre  se  lo  había  malgastado 
en  embriagarse. 

La  justificación  del  vicio  en  Andrés,  con  la  re- 
pulsión de  la  familia  que  sufre  los  rigores  de  una 
conducta  reprobable,  es  de  un  efecto  de  intensa 
profilaxis  social.  Con  lenguaje  conciso,  llano  y 
enérgico,  lO'S  hijos  reconvienen  al  padre  su  proce- 
der ante  el  cuadro  de  aquella  casa  con  la  enferma 
gravísima  y  la  huelga  que  priva  de  lo  imprescin- 
dible al  hogar  humilde  y  laborioso.  Y  esto  es  de 
una  sublimidad  digna  de  elogio. 

El  gesto  de  Marcelo  frente  al  burgués,  el  dueño 
de  la  fábrica,  Don  Julio,  es  de  grandeza,  de  ju- 
ventud, de  ideales,  de  luchador.  La  actitud  de  Don 
Julio  está  pintada  a  grandes  pinceladas.  Sus  in- 
tenciones de  degradar  al  luchador,  apelando  al  sen- 
timiento que  produce  el  roce  entre  familiares,  es 
un  pretexto  bien  escogido.  La  visita  del  hijo  de 
Don  Julio,  Enrique,  a  la  casa  de  Andrés,  es  una 
demostración  de  lo  que  es  el  corazón  humano  en 
la  juventud.  El  chaparrón  de  verdades  de  An- 
drés, siempre  borracho,  al  hijo  del  dueño  de  la 
fábrica;  ese  descargo  de  vejaciones,  insultos  y  pri- 


vaciones  y  que  la  familia  de  Andrés  protesta  de 
ello  con  Enriqup,  es  la  esquema  de  la  juventud,  de 
la  sociedad  que  nace  y  que  por  la  fuerza  o  la  per- 
suación,  lia  de  prepararse  para  vivir  otra  sociedad 
más  equitativa  y  más  fraternal  y  solidaria  que  la 
presente. 

La  lucha  llega  a  su  apogeo.  Los  huelguistas  in- 
cendian la  fábrica.  Pura,  muere  de  la  impresión, 
y  Andrés,  en  aquella  comnocion,  recobra  su  juicio, 
embotado  por  el  alcohol,  llora  el  final  de  una  vida 
que  tantas  satisfacciones  le  proporcionó  y  al  ver 
las  llamas  de  la  fábrica  incendiada,  pronuncia. las 
sacramentales  palabras  del  odio  concentrado  de  to- 
da una  ciase  vejada.  "¡Ah...  el  sueño  de  toda 
mi  vida  !  i  La  tea  purificadora  marcha  veloz  devo- 
rándolo todo !  ¡  Esta  es  la  justicia  humana  que 
avanza,"  que  avanza!"  Así  finaliza  una  obrita  que 
merece  los  honores  de  muchas  representaciones,  an- 
te cualquier  público  que  sea  el  efecto  será  siempre 
humano  y  útil  a  la  sociedad. 

El  cuadro  filodramático  "Joaquín  Dicenta"  la 
estrenó  en  el  teatro  "Variedades"  de  la  Habana, 
y  el  reparto  fué  así : 

Marcelo Eduardo  Rivera 

Andrés Carlos  Menéndez 

Don  Julio Ramón  Barrera 

Enrique José  Domínguez 

Pepito D.  M.  Penabad 

Obrero  l"^* Antonio  Cortés 

Obrero  2*? Leonardo  García 

Pura María  Galeote 

Velia Carmen  Galeote 

Estos  noveles  compañeros  y  más  noveles  en  ;la 
escena,  interpretaron  tan  bien  sus  papeles  que  de- 
jaron muy  bien  impresionado  al  público,  y  por 
tanto  son  acreedores  a  mi  felicitación,  porque  han 
dado  a  la  obra  lo  mejor  que  han  tenido,  su  buena 
voluntad. 

Esperamos  nuevas  y  mejores  producciones  del 
compañero  Brea  y  motivos  para  elogiar  al  cuadro 
"Joaquín  Dieenta". 

Miguel  Martínez. 
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Boceto  dramático  en  un  acto.  Prosa  y  original  de  Manuel  Bre<^. 
ÉPOCA  ACTUAL 

DECORADO 

Una  sala  pobre.  Puerta  foro  que  da  salida  a  la  calle.  Dos  puer- 
tas más,  later^Hes.  Una  derecha  que  dmula  comu7iicarse  con 
las  hahitaciones.  Otra  izquierda  q^e  comunica  con  la  cocina 
y  el  patio.  El  muehlaje,  pobre.  Al  centro  una  mesa  y  algu- 
nas sillas  y  un  sillón;  todo  en  ní(^l  uso.  En  un  ángulo,  una 
la\cena,  conteniendo  platos  y  otros  menesteres  de  cocina.  Al- 
gunas tazas  y  copas  y  una  jarra  que  ha.  de  estar  más  visible. 


PERSONAJES 

MARCELO 

25 

Años. 

VELIA 

18 

PURA 

45 

ANDRÉS 

48 

PEPITO 

13 

DON  JULIO  55 

ENRIQUE 

22 

OBRERO  P 

OBRERO  2' 

Al  levantarse  el  telón,  Velia,  en  traje  modesto  y  limpio,  muy 
acendosa  aparece  limpiando  todo,  desde  las  sillas  hasta  la  la- 
cena y  los  platos. 

Al  poco  rato  entra  Marcelo  por  puerta  foro,  sin  ser  visto 
de  Velia,  que  estará  de  espaldas  a  él.  En  puntillitas  de  pié  se 
aproxima  a  ella,  y  le  tapa  los  ojos  con  las  manos. 
VELIA.  Te  conozco,  té  conozco,  Marcelo    mío.   (Marcelo  la 

suelta  y  la  besa  y  la  ahraza).  ¡Cuánto  te  quiero!  si 
no  fuera  por  esa  maldita  huelofa. 


MARCELO. 
VELIA. 
MARCELO. 
VELIA. 


MARCELO. 
VELIA, 


MARCELO. 


VELIA. 
MARCELO. 


VELIA. 

MARCELO. 


VELIA. 

MARCELO. 


VELIA. 

MARCELO. 

VELIA. 

MARCELO. 

VELIA, 

MARCELO. 


(Saltándola  rápido).  ¿Porqué  maldita? 
Porque  ella  es  la  causa  de  que  aun  estemos  así. 
¡  Egoísta ! 

Porque  te  quiero,  porque  no  veo  poír  otros  ojos  más 
que  por  los  tuyos,  porque  cada  paso  que  doy,  cada 
minuto  .que  pasa,  temo  perderte. 
¿Y  de  otra  forma? 

De  otra  forma  no.  Si  tu  te  alejaras,  si  no  figura- 
ras tanto  al  frente  de  ese  movimiento,  estarías  más 
seguro.  .  .  Tendría  menos  temor  en  perderte. 
(Camina  por  la  estancia  con  la  cabeza  inclinada  al 
suelo,  a,  paso  lento),  i  Pobre  Velia!...  Temes  per- 
derme y  no  te  das  cuenta  siquiera,  que  de  otro  mo- 
do se  perdería  todo. (Muy  cariñoso).  ¿Concibes  tú  la 
vida  sin  pan,  sin  aire,  sin  sol. 
¡  Yo  ! .  . .   Vaya  una  pregunta. 

Extraña,  es  cierto.  Sin  embarco,  si  la  meditaras,  si 
tuvieras  cabecita  para  pensar  un  poco,  notarías  en 
ella  una  estrecha  analogía. 
Tienes  cada  cosa . .  .  que  yo  no  te  entiendo. 
Ya  lo  se .  . .  Ya  se  que  no  me  entiendes ,  , .  Pero  he 
de  hacerte  entender,  dificultosamente,  pero  he  de 
hacerlo. 

Yo  no  se  que  tendría  que  ver  el  sol,  el  aire  y  el 
pan,  con  la  huelga. 

Y  mucho,  Velia  y  mucho.  El  triunfo  de  la  huelga, 
trae  consigo  eso . . ,  Más  sol,  más  aire  y  más  pan ,  ,  , 
y  más  luz  Velia  y  más  luz,  que  es  lo  que  necesita 
nuestro  cerebro,  Y  la  derrota,  menos  luz,  menos  ai- 
re y  menos  pan.  ¡  Haber  si  vale  la  pena  ser  tesone- 
ro y  constante  en  la  lucha...  °  Si  vale  la  pena 
afrontarlo  todo,  jugarlo  todo . .  .  hasta  el  último  car- 
tucho, por  la  situación  económica  de  tanto  hambrien- 
to, que  mansamente  hasta  hoy,  ha  producido  la  ri- 
queza de  ese  señor,  que  aún  para  escarnio  hay  quien 
cree,  benefactor  y  padre  de  los  obreros.  Pero  en  fin. 
(Encogiéndose  de  hombros).  Tú  no  entiendes  esto.^ 
(Se  sienta).  (Velia  también).  (Pmisa  breve).  ¿Y 
tía? 

Anoche  descansó  un  poco  mejor...   No  tosió  tanto. 
¿  Vino  el  médico  ? 
Sí. .  .    Ayer  tarde. .  , 
¿Y  que  dice? 

Lo  de  siempre . . ,   Que  se  distraiga ;  que  se  alimen- 
te bien ,  .  ,  que  le  quite  el  pecho  al  niño. 
Nada  más. 
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VELiA.  Que  cambie  de  clima. .  .si  es  posible  que  vaya  a  Eu- 

ropa. 

MARCELO.  (Da  un  recio  golpe  con  la  mano  sobre  la  mesa  y  se 
levanta  como  tocado  p&r  una  víbora).  ¡A  Europa! 
¡  Que  se  alimente  bien  ! . . .  mucha  tranquilidad ;  que 
le  quite  el  pecho  al  niño!  ¿Y  para  qué  ¡Ah!  ¡Mun- 
do infame!  (Se  pasea  agitado). 

VELiA.  (Le  sigUe  entristecida).  ¡No  te  sulfures  así  Marcelo! 

MARCELO.  (3Iás  agitado  y  nervioso).  Déjame  Velia,  déjame. . . 
Hay  momentos  en  que  me  dan  ganas  de  matar,  de 
matar... de  destruir  este  mundo  infame,  así,  como 
un  huevo  entre  las  manos.  (Hace  ademán  con  las 
mO'nos).  Otras,  de  estrellarme  la  cabeza  contra  las 
rocas,  después,  en  mi  impotencia  y  cobardía,  llo- 
ro...  y  me  trag'o  las  lágrimas  amargas  como  un  ve- 
neno. (Pausa).  Que  se  alimente  bien;  que  se  vaya 
a  Europa ;  que  cambie  de  clima  y  de  aire  puro,  aquí 
donde  no  hay  para  tomar  un  vaso  de  leche. 

ESCENA  SEGUNDA 


LOS   MISMOS  Y  PURA 

Entra  por  derecha.  ¡Su  cuerpo  flacido.  El  pelo  recogido.  Ves- 
tida de  negro  con  un  niño  en  los  brazos.  Entra  tosiendo  y 
se  sienta  en  un  viejo  sillón. 

PURA.  Buencs  días,  sobrino. 

MARCELO.  Buenos  Tía.  ¿Qué  tal?  ¿Como  pasó  la  noche? 
(Aproxima  la  silla  a  ella). 

PURA.  Como  siempre.   (Tose).  Mis  noches  están  contadas. 

VELIA.  Que  barbaridad  mamá.  .  .  No  diga  eso  que  me  asus- 

ta.  (Pura  sonríe  melancólicamente ) . 

MARCELO.      Que  ideas  tan   lúgubres  Tía. 

PURA  i  Hijos  míos!   (Tose).  Para  que  hemos  de  engañar- 

nos. Yo  no  me  ^ng-Añí).( Desprende  el  seno  y  le  da 
de  mamar  al  niño). 

VELIA  Jesús  mamá ....    La   va  a  matar ...     ¡  Que    testaru- 

da!..  .  Tanto  que  le  recomendó  el  medico  que  le  qui- 
tara el  pecho ... 

PURA.  Si   hijos  míos...    Los  médicos   recetan   muchas   co- 

sas. (Tose).  Pero  no  se  forman  ni  remotamente  una 
idea,  que  estas  cosas. . .  fióse/ necesarias  a  la  salud, 
están  a  millones  de  leguas  de  distancia.  (Habla  muy 
lento  y  de  vez  en  cuando  tose  intermitente)  ¡Qui- 
tarle el  pecho  al  nene!  ¡Pobre  hijo  mío!  ¿Y  qué  le 
doy  ? . .  .  Además,  sería  privarlo  de  un  alimento  inú- 


VELIA. 
PURA. 

VELIA. 

PURA. 

VELIA. 

PURA. 

VELIA. 

PURA. 

MARCELO. 


PURA. 


VELIA, 
PURA. 

VELIA. 
PURA. 
VELIA. 
,  PURA. 


VELIA. 


PURA. 


VELIA. 


PURA. 


VELIA. 
PURA. 


VELIA. 


PEPITO. 


tilmente,  que  aunque  malo,  le  va  dando  la  vida. .  . 
Pero  a  eosta  de  la  tuya,  mamá. 
Sí,  hija,  sí...   Tienes  razón.  (Pausa  y  transición). 
¿No  hay  un  poco  de  leche? 

(Va  hacia  la  lacena  y  coje  una  jarra).  Muy  poca. 
Dámela. 

Pero  es  poca,  mamá. 
No  importa  hija;   alcanza. 
Mire  que  es  muy  poquita. 

Alcanza,  hija,  alcanza.  . .  Échale  un  poquito  de 
agua ... 

(Da  un  quejido  de  dolor  y  apretándose  el  corazón 
marca,  el  mutis  hacia  la  puerta).  ¡Horrible  situa- 
ción!. .  .  \^o  voy  a  traer  Tía,  yo  voy  a  traer.  (Sale 
precipitadamente  par  foro): 

¡  Marcelo !  (Mf^rcelo  salió  sin  atenderla.  Viéndolo 
salir  y  mirando  el  lugar  hacia  donde  se  fué).  Al- 
ma de  Dios. 

Voy  a  ir  a  calentársela  un  poco. 
No  tengo  apuro,  hija.  (Tose).  (Velia  sale  por  la  iz- 
quierda y  entra  enseguida). 
( Estirando) .  Ya  va  estar. 

Ven,  óyeme.  (Tose).  ¿Quieres  mucho  a  Marcelo? 
Mucho,  mamá.  .  .pero  la  huelga. 
Quiérele  mucho,  hija  mía.  (Tose).  Es  el  único  hom- 
bre que  puede  cuidar  y  velar  por  tí.  (Pausa).  (To- 
se). (Transición).  ¿Y  Pepito  no  quedó  de  venir  hoy? 
Si  mamá.  .  .  Ya  terminó  el  mes  y  estoy  esperando 
los  quince  pesos,  a  fin  de  comprar  algo  para  el  al- 
muerzo. 

(Secándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo).  ¡Pobre  hi- 
jo mío !  Tan  chiquitín  y  ya  tiene  que  ser  el  único 
sostén  de  esta  casa. 

No  llores  mamaíta.  Yo  he  de  encontrar  trabajo  es- 
tos días.  Si  no  le  hubiera  hecho  caso  a  Marcelo,  aun 
estaría  trabajando. 

Si  hija,  sí.  Ya  sabes  que  no  nos  faltaba  nada  cuan- 
do'trabajaba. 

Si.  .  .pero  ahora.  .  .la  huelga. 

flay  que  tener  paciencia,  hija ...   Ya  debe  estar  la 
leche.  .  .  Ve. 
Voy  mamá.  (Vase  por  la  izquierda). 

ESCENA  TERCERA 

LOS    MISMOS    Y    PEPITO 

(Entra,  por  foro).  ¡Mamá!   (Garre  hacia  ella  e  in- 
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tenta  besarla.  Pura  lo  rechO'za  con  la  mano  impi- 
diéndole hespirla),  ¿Por  qué  no  quieres  que  te  bese 
mamá  ? 

PURA.  Porque  no  Pepito. 

PEPITO.  ¿No  me  quieres  mamá? 

PURA.  (Acariciándole  las  manos) í  Si  Pepito,  si,  te  quiero. 

PEPITO.  ¿Entonces?  ¿Por  qué  no  quieres  que  te  bese? 

PURA.  Mis  besos  son  malos,  hijo  mío. 

PEPITO.  No  mamá,  no.  . .   Tus  besos  no  son  n^alos,  no. 

PURA.  Si  hijito,  si,  son  malos.  Te  matarían.   (Llorando). 

¡  Oh !  Dios  mío,  Dios  mío.  No  poder  besar  a  mis  hi- 
jos por  temor  a  matarlos.  (Tose). 

ESCENA  CUARTA 


LOS   MISMOS   Y  VELIA 

VELiA.  (Entra  con  ¡a  jarra  en  la   mano  y   una  taza).  Es 

muy  poquita  mamá. 
PEPITO.  (Miú^ndo  la  leche).  ¡Cómo!  ¡A  esta  hora!  ¡Y  tan 

poquita!   ¿Por  qué  Velia? 
VELIA.  ¡  Oh  ! . .  .  pareces  ciego.   ¡  Porque  no  hay  más  ! 

PEPITO.  i  Porque  no  hay  más !  ¿  Y  por  qué  no  compraste  más  ? 

VELIA.  ¿  Y  con  qué,  v  con  qué  ? .  .  .    Si  no  tenemos  ni  un 

kilo.  "^  ■  , 

PEPITO.  (Con   espanto).   ¡Como  ni  un  kilo!   ¿Y  los  quince 

pesos?  ¿Papá  no  les  ha  dado  los  quince  pesos  de  mi 

sueldo  ? 
VELIA.  (Con  creciente  espanto).  ¿Se  los  distes  a  papá? 

PEPITO.  Si .  .  .  Me  los  pidió  en  nombre  de  mamá. 

VELIA.  (Con  desgarrada  desesperación).   ¡  Oh¡    ¡Miserable! 

se  los  ha  bebido.  Maldita  bebida.  ¿Y  tú  para  que  se 

los  distes? 
PEPITO.  (Llorando).  ¿Para  que  se  los  di?  Si  me  dijo  que 

mamá  mandaba  a  buscarlos. 
PURA.  i  Oh  !  i  pobres  hijos    míos  !  ¡  Que    desgracia  !    Tener 

un  padre  que  ha  perdido  la  vergüenza. 

ESCENA  QUINTA 

LOS   MISMOS  Y   ANDRÉS 

ANDRÉS.  Entra,  por  el  foro.  Representa  una  vejez  prematura. 
El  semblante  de  un  borracho  consuetudinario;  mal 
trajeado.  Caído  de  hombros  y  al  caminar  lo  hace 
con  el  modo  habitual  de  un  borracho  empedernido  y 
que  ha  tomado  la  vida,  con  la  indiferencia  más  db- 
solut^i.  Solo  ciando  se  indigna  por  su  vida  pasada 


PEPITO. 

ANDRÉS. 

PEPITO. 

ANDRÉS. 

VELIA. 

ANDRÉS. 

PEPITO. 

ANDRÉS. 

PURA. 


ANDRÉS. 


tiene  palabras  de  odio  y  de  desprecio,  cotí  un  fondo 
amargo  de  verdad.  Es  un  obrero  caído  en  los  lodaza- 
les del  vicio,  después  de  haber  entregado  todas  sus 
energías  en  el  constante  bregar  por  la  existencia.  Ve- 
lia  y  Pepito,  al  verlo  se  van  precipitados  a  él).  Epp. 
Los  cachorros,  se  salieron  de  la  jaula.  (Los  contie- 
ne con  ademán). 
¿Y  los  quince  pesos? 
Pesos.  Pesos.  ¿  Qué  pesos  ? 

(Con  voz  más  creciente  e  interés).  Los  que  te  di; 
los  que  has  venido  a  buscar  en  nombre  de  mamá. 
¡  Va  ! . .  .   Tu  has  perdido  el  juicio. 
¿No  te  los  dio? 
Que  se  yo. 
¿Qué  no  te  'los  di? 

No .  .  .  es  decir,  no  sé.  (Pepito  echa  a  llorar) . 
(■Con  notable    escitación).    ¡Que    perdido    eres...! 
¡  Has  perdido  tcdo  princii)io  de  dignidad  y  de  ver- 
güenza ! 

¡  Eso  es !  Lo  único  que  falta  que  le  des  la  razón  a 
los  cachorros. 


ESCENA  SEXTA 


LOS  MISMOS  Y  MARCELO 


MARCELO.  (Enira  per  foro  y  con  un  envoltorio  bajo  el  brazo 
y  una  botella  de  leche  en  la  mano).  ¿Qué  pasa  aquí? 

VELIA.  Que  papá  le  pidió  a  Pepito  los  quince  pesos  de  su 

sueldo  y  ahora  se  los  niega. 

(Durante  esta  escena  los  excesos  de  tos  de  Pura  son 
má^  notables.  Pepito  en  un  rlncóti  llora). 

MARCELO.  (8e  va  hacia  Andrés  y  le  coje  por  un  Ur^zo).  ¡Eso 
si  que  no. .  .  !  Pepito  es  incapaz  de  mentir.  .  .  Si  te 
los  has  gastado,  dilo ;  pero  sobre  una  felonía,  no 
pretendas  echar  otra  peor. 

ANDRÉS.  ¡Ah!...tú  también.  .  .en  defensa  de  los  cachorros^ 
que  perdieron  toda  noción  de  decencia  y  respeto  a 
su  padre ...  i  Ah  ! . .  .y  apretas .  .  .  apreta,  apreta  más 
aun.  ¡Echa  las  manos  a  esta  garganta  y  termina! 

MARCELO.  (Rechazándolo  con  violencia).  ¡Matarte  3"o!J..  Si 
ya  ('¡.'('s  11!'  mu'-rto  que  ca'úina.  Ya  otro  eiipuiigo 
peor,  se  encargará   de  ha/^erlo.  .  .¡  ¡Desgraciadlo !.. . 

ANDRÉS-  (Encarándolo).  ¡Yo  degrajiado !.  .  .  ¡Desgraciado 
tú!...    Yo  s'\>'  ff^liz.  feliz  como  nunca  lo  fui  tajito. 

MARCELO.      Ya  te  veo.  Tu  mujer  muñéndose  de  hambre  y  co* 
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ANDRÉS. 


MARCE.O. 


AKDRES. 
MARCELO. 


ANDRÉS. 


MARCLO. 


mida  por  una  terrible  enfermedad,  y  tú,  tan  tran- 
quilo. . . 

¡Ja  ,ja,  ja!...    ¡Tranquilo  yo!       Que  quieroís,  que 
llore  ? 

¡No!.  . .  Ya  se  que  no  lo  puedes  hacer. .  .  Pero,  por 
lo  menos,  no  abusar  de  un  niño,  que  ya  a  su  edad, 
vende  sus  fuerzas,  para  traer  un  poco  de  alimento 
a  su  hogar  y  a  su  madre. 
Bueno...  ¿Y  qué?  Que  le  voy  a  hacer  yo. 
Capear  la  miseria  como  se  presenta ;  pero  con  dig- 
nidad y  respeto  a  los  que  sufren  contigo.  Hacer  al- 
go, por  lo  menos,  eli  amortiguar  ésto.  Te  has  aban- 
donado por  completo  en  brazos  de  la  corrupción .  . . 
y  aun  no  eres  tan  inservible,  que  por  lo  menos  no  ga- 
nes algo  para  aliviar  esta  situación  desesperante. 
¡Yo!...  ¡Trabajar  yo!...  Sueñas  o  t.'  has  vuelto 
loco.  ¿Te  parece  aca?:o,  que  he  trabajado  poco?... 
He  trabajado  como  ningún  hombre  en  la  vida.  . . 
Cuando  era  soltero  y  lleno  de  bríos,  trabajaba;  co- 
nocí a  tu  tía,  y  trabajé  más ;  me  casé  y  con  los  pri- 
meros hijos  redoblé  mis  fuerzas;  y  cada  uno  que 
aumentaba,  trabajaba  más  y  más.  .  .  Trabajaba  tu 
Tía  y  trabajábamos  todos,  día  y  noche.  .  .Y  sin  em-. 
bargo,  el  fruto  de  ese  trabajo  desaj^arecía  oculto  tras 
de  La  eaja.de  caudales  del  amo.  Y  la  miseria  en  nues- 
tro liogar;  con  la  venida  de  un  nuevo  hijo,  fué  cre- 
ciendo. Y  así,  a,sí.  seguí  trabajando  en  la  misma  ca- 
sa, donde  dejé  lo  níejor  de  mi  vida,  y  de  mis  ener- 
gías. En  veinte  y  cinco  años  rae  arrancaron  de  cua- 
jo lo  mejor  de  mi  existencia.  Cuando  vieron  que  no 
daba  lo  que  antes  di;  cuando  ya  mis  fuerzas  exte- 
nuándome día  a  día  no  rendían  la  producción  de  mi 
juventud,  el  amo,  el  señor  ,mi  eterno  verdugo,  apro- 
vechándose de  mi  estado  de  decrepitud,  y  de  algu- 
na copa  que  tomaba  para  ignotizarme  y  olvidar  mi 
dolor,  que  como  un  fuego  quemaba  aquí  adentro 
(por  el  pecho)  constantemente,  rae  votaron;  y  co- 
mo me  votaron.  .  .  !  Me  votaron  peor  (jU(^  iin  perro; 
con  menos  consideración  que  un  perro.  (A^idrh, 
lleno  de  odio,  crispa  Ja;  manos  y  se  a-gita,  revolvién- 
dose furioso  en  el  cuarto).  ¡Y  tú  me  dices  que  tra- 
baje ! .  .  .  ¡  Trabaja  tú,  esclavo  \  \  Yo  ya  me  liberté ! 
Ahora  iay  ou^^  mantenerme  o  matarme.  Es  para  lo 
único  qu:^  sirvo,  y  para  lo  único  que  quiero  servir. 
¿Entiendes? 
(Lo  ha  oído  con  creciente  afán,  y  a  pesar  de  iodo, 
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h^^lla  en  las  razones  de  Andrés,  un  fondo  amargo 
de  verdad).  !Que  excetisismo  Tío?  No  es  así,  con 
tan  raro  modo  de  pensar  como  se  solucionan  las  co- 
sas. 

ANDRÉS.  ¡  Que  ! .  .  .  ¿  Que  no  tengo  razón ...  ¡He  trabajado 
demasiado ! .  .  .  El  trabajo  y  la  miseria  han  dejado 
hondos  surcos  aquí.  (Por  el  rostro).  j 

VELiA.  Y  la  bebida.  | 

ANDRÉS.         A  mí, .  .  .  pécora ...    ¿Te  atreves  a  insultarme  ?    ' 

PEPITO.  ¡Papá!.  .  .  ¿No  te  ha  quedado  algo  de  los  quince  pe- 

sos f  No  hay  que  comer  y  mamá  se  muere  de  hambre. 

ANDRÉS.-  A  ver.  (Mira  los  bolsillos) ,  Nada  absolutamente  J . , 
nada.  1 

PURA.  Ve  a  dormir,  hombre,  ve  a  dormir.  No  le  digan  üa- 

da.  .  .déjenlo 

ANDRÉS.  (Marcando  el  m.iitís).  Si  déjenlo.  .  .  Ya  me  voy  mu- 
jer, ya  me  voy. .  .  Quédate  con  tus  cachorros,  que  el 
perro  viejo  se  va  a  dormir.   (Va.se  lateral  derecha). 

MARCELO.  No  hay  remedio  Tía.  De  ahí  pasará  a  la  sepultura. 
(Marcelo  llama  a  parte  a  Velia  y  le  da  algún  di- 
nero). Toma.  .  .   Compra  algo  para  hacer  de  comer. 

PURA.  (Se  entera).  ¡No!... no  lo  tomes.  Demasiado  sacri- 

ficio has  hecho  por  nosotros. 

MARCELO.  ¡  Tía  !  (Al  tiempo  que  obliga  a  Velia  a  coger  el  di- 
nero). Pepito,  ve  con  ella.  Traigan  lo  que  les  parez- 
ca. (Se  sienta  al  lado  de  la  enferma.  Pepito  y  Ve- 
lia salen  por  la  puerta  foro). 

PURA.  Marcelo,  voy  a  aprovechar  que  estoja  sola  para  ¡ha- 

certe una  recomendación.    (Tose).  I, 

MARCELO.      Las   que   quiera   Tía.  I 

PURA.  Yo  soy  una  muerta  que  camina. 

MARCELO.  Seguramente,  Tía,  que  con  esas  ideas  se  mcfrirá 
dentro  de  poco.  Usted  no  debe  pensar  en  eso  Yo 
quiero  que  se  forje  la  idea  de  que  tiene  que  ivir. 
Yo  quiero  que  diga  diez,,  veinte  veces  al  día,  tan- 
tas como  sea  posible.  Quiero  criar  a  mis  hijos,  Con 
este  propósito  Tía,  vivirá  muchos  años. 

PURA.  Imposible  Marcelo.    (Tose).  Ves.  .  .me  ahogo,.   A 

veces  me  parece  que  una  mano  horrible,  montruo- 
sa,  me  aprieta  la  garganta. .  .  (Tose).  Para  qie  he- 
mos de  engañarnos.  .  .  Yo  quisiera  vivir. .  .mi  pro- 
,  píos  lii jos  lo  necesitan...  (Tose).  Pero  es  inposi- 
ble.  (Le  enseña,  las  manos).  Mira.  (Tose).  Lainuer- 
te  traicionera,  ya  corre  por  mis  venas.  .  .  Yo  sy  una 
muerta   que   camina. 

MARCELO.      ¡Por  favor  Tía!... 


PURA. 


MARCELO. 
PURA. 


MARCELO. 

P¥RA. 


M\.RCELO. 
PTRA. 


MARCELO. 
PIRA. 


MiRCELO. 


PIRA. 


MRCELO. 


(Tose).  Voy  a  ser  breve.  . .  Pepito  y  Velia  son  jó- 
venes Dos  niños  que  necesitan  la  protección  de 
un  hombre  honrado.  (Tose).  Es  mi  única  preocupa- 
ción y  lo  que  me  ha  hecho  vivir  hasta  ahora. .  .  Su 
padre,  ya  lo  ves. .  .cada  día  más  perdido.  .  .  más  bo- 
rracho. (Cofi  mucha  angustia).  A  tí  Marcelo  mío, 
te  los  recomiendo..,  .    ,    , ,    .     . 

i  Tía;  . .  .por  favor.  Le  hace  daño. . .  No  hable  tanto. 
Es  necesario  Marcelo. .  .  Esperaba  este  momento. . . 
Más  tarde.  (Tose).  Ya  no  podría.  . .  La  vida  se  me 
escapa  por  la  boca. .  .  Lo  único  que  tengo  sano  es  la 
cabeza.  . .  ¡Que  horrible,  que  horrible!  Marcelo  mío, 
ver  la  muerte  ante  los  ojos  y  no  poder  esquivarla. 
Tía  por  favor,  repito,  le  hace  daño. 
Si  hijo,  sí... pero  es  necesario..  ¡Me  prometes  ser 
su  protector!  „  ,•    ^ 

La  vida  le  prometo  Tía.  (Con  mucha  ang^^stia).^ 
(Acancumdole  las  manos).  ;  Oh !..  .gracias,  gracias. 
(Tose).  A  Velia  la  haces  tu  mujer  y  a  Pepito  tu 
hermano.   (Tose  fuerte.    Una     convulsión    nerviosa 
agita  todo  su  cuerpo). 

No  le  decía  Tía no  le  decía. 

Si  Marcelo,  sí...    Te  los   recomiendo...    Al  morir 
no  me  queda  otra  preocupación. 
Venga  conmigo   Tía.    (La  levanta,   y   .sosteniéndola 
de  un  brazo  la  conduce  al  c'^^ürto,  por  lateral  dere- 
cha). 

(Al  tiempo  que  va  caminando).  Ya  voy.  (lose). 
Te  los  recomiendo. '.  .  Este.  (Por  el  niño).  Ya  no  ne- 
cesita de  nadie.  Es  un  muerU)  enmo  yo.  Vive  por- 
que yo  vivo,  y  morirá  cuando  yo  muera.  (Siguen  car 
minando  lentamente  hasta  perderse  de  vista). 
(Ha  conducido  a  P^ra  hasta  dentro,  y  a',  ratita  en- 
tra,  a  paso  acelerado,  per  la  escena).  ¡Que  cuadro, 
que  cuadro  horrible!  (Al  dirigirse  h^cia  la  puerta., 
se  encuentra  con  obrero  P  y  2^,  que  entran  por  fo- 
ro). 

ESCENA  SÉPTIMA 


MAIELO. 
OBRiO    1. 

OBRIO    2. 


MARCELO,    OBRERO    P   2'^ 

¿Hay  novedad? 

¡Qué  es  un  cínico!  No  se  ha  dignado  ni  rreibu-  a 
la  comisión. 

Hay  que  cambiar  de  táctica.  .  .  Esto,  así  con  1  s  bra- 
zos Cruzados,  no  se  puede  seguir.  .  .  Es  mo.rir  de  ham- 
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bre  y  entregar  por  la  miseria  a  tantos  infelices  que 
no  saben  como  llevar  un  pedazo  de  pan  a  su  casa. 
Ha  venido  la  comisión  que  fué  a  solicitar  el  permi- 
so para  la  reunión? 
Sí.  Ya  llegó. 
¿Y? 

No  lo  ceden.  -  •  ' 

Ya  me  lo  figuraba. 

Nos  acorralan  por  todas  partes...    Ya  tenemos  la 
policía  encima,  y  a  más  del  comité  de  huelga,  se  Su- 
surra que  los  mejores  y  más  conscientes  compañer'os 
van  ir  a  'la  cárcel. 
¿Y  os  sorprende  eso? 

¡  No ! .  . .    Pero  es  ridículo  -que  nos  lleven  sin  hacer 
nada. 

Has  dicho  una  gran  verdad ...  La  acción  se  empba, 
no  se  discute.  Contra  la  represalia  de  arriba,  se  in- 
pone la  acción  violenta  de  abajo.  Nos  desafían,  no 
nos  queda  más  remedio  que  recoger  el  guante  vdliín 
temente,  hasta  que  le  hagamos  inclinar  la  cabeza  al 
déspota  del  am.o. 

Yo  siempre  fui  partidario  de  no  estremar  las  coas, 
para  no  dar  lugar  a  la  intervención  arbitraria  de 
la  autoridad ;  pero  confieso  que  la  medida  se  etá 
colmando  coii  'la  intransigencia  del  burgués.  Y  la 
protección  que  a  él  presta  la  autoridad,  menosa- 
bando  todos  nuestros  derechos. 
i  Nuestros  derechos  ! . .  .  escritos.  Pero  en  realicad 
no  tenemos  más  que  el  de  morirnos  de  hambre. 
Pues  bien.  .  .  ¡Basta  de  contemplaciones!.  .  .  Si  «os 
obligan,  nos  hallarán.  Antes  de  vivir  una  vidade 
trabajo  y  de  miseria,  es  preferible  vivirla  en  un 
presidio. . .  Antes  de  morir  tuberculoso  y  en  lani- 
seria,  inactivo,  es  preferible  morir  de  un  tiro  o  ;na 
puñalada,  defendiendo  los  derechos  que,  inalüía- 
bles  la  naturaleza  puso  en  nuestras  manos.  .  .  ¡sto 
es  a  mi  criterio. 

Bien...  Encargúense  de  escojer  el  elemento nás 
activo  y  de  confianza,  para  luego  tomar  un  caibio 
de  impresiones  y  marcar  la  pauta  a  seguir.  Ssta 
huelga  es  nuestra  vida  misma.  Si  no  le  hacemc  ba- 
jar la  cabeza  al  déspota  del  amo,  a  la  hidra  ,ons- 
truosa,  nos  veremos  reducidos  a  la  ser  vi  dumbij  me- 
dioeval más  denigrante.  ¡Antes!  (Da  un  fueri gol- 
pe sobre  la  mesa).  i 
¡  Eso  ! . .  .  (Repite  el  mismo  golpe)  Que  eaigamj;  pe- 
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ro  como  verdaderos  adalides  de  una  causa  justa... 
en  la  brecha,  tras  una  barricada. 
(Entrando  por  la  derecha.  Restregándose  los  ojos). 
i  Que  veo !  ¡  Terribles  conspiradores !  (Se  va  hacia  la 
puerta  foro  y  desaparece.  Los  obreros  lo  miran). 
No  le  hagan  caso .  .  .   Este  es  una  víctima  de  la  hu- 
sura  desmedida  de  los  hombres.  Lo  han  dejado  re- 
ducido a  un  pingajo  humano. 
¡Pobre  don  Andrés! 

Si  no  lo  hubiésemos  conocido  antes,  nadie  creería 
que  un  hombre  se  transformara  tanto. 
Acorralado  no  encontró  otra  salida,  que  la  bebida 
para  embrutecer  su  cerebro  y  posesionarse  de  ese 
excepticismo  suicida,  perdiendo  toda  vergiienza.  No 
tiene  remedio  amigos.  La  muerte  es  la  única  que 
'lo  libertará  de  la  infamia. 

Bueno,  pues,   nos  encairgaremos  de  buscar   esta  no- 
che un  lugar  apropiado  para  reunimos. 
Sí...   Vayan  haciendo  algo.  Dentro  de  un  rato  yo 
también  salgo.  (Vanse  Obrero  1  y  2  por  foro). 


ESCENA  OCTAVA 


MARCELO,  VELLV  Y  PEPITO  ENTRAN  POR  PORO. 

VELiA.  (Trae  un  paquete  en  la  mano  que  indicará  algo  que 

ha  comprado  en  el  mercado).  Tan  poco  que  traigo  y 
tanto  dinero  que  he  gastado.  (Transición.  A  Mar- 
celo). ¿Vas  a  salir? 

MARCELO.  Dentro  de  un  rato . .  .  Cuida  a  Tía,  que  se  descom- 
puso y  tuve  que  llevarle  a  la  cama.  HiérYcle  bien,  la 
leche  V  le  batis  unos  huevos.  En  un  buen  alimento  es-, 
tá  'la  salud  de  tu  madre.  (Pe-pito  y  Velia  se  van  por 
lateral  izquierda  hacia  la  cocina.  Marcelo  se  sienta 
y  queda  un  ra.to  muy  pensativo.  Pausa  larga.  Des- 
pués se  levanta  nervioso,,  de  un  paso  por  la  estancia 
hasta  qUe  un  golpe  de  manos  los  distrae). 

ESCENA  NOVENA 

MARCELO   Y  DON   JULIO 

Don  Julio  aparece  en  la  puerta.  Se  detiene  en   ella  y  mira  a 

Marcelo. 
MARCELO.      (Mirándolo  también  fijo.  En  su-  mirar  recela  .sorpre- 
sa e  indignación( .  ¿Qué  desea  usted? 
DON  JULIO.  Vengo  a  ver  a  Pura. 


MARCELO. 
DON  JULIO. 
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DON  JULIO. 
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DON  JULIO. 


No  puede  ser .  . .   Está  enferma. 
Dele  usted  recado  que  yo  estoy  aquí,  que  no  dudo 
me  admitirá  hasta  en  su  alcoba. 
No  puede  ser,  le  he  dicho ... 

Si  no  especifica  otro  motivo,  no  veo  el  porque  no 
puede  ser.  .  .ni  que  autoridad  es  usted,  en  esta  casa. 
En  esta  casa  mando  yo ; .  .  .y  porque  mando  yo,  me 
opongo  terminantemente  a  que  usted  profane  el 
santuario  de  una  enferma,  con  su  soberbia. 
(Con  un  gesto  deisplicente  de  indiferencia).  No  he 
venido  a  sostener  con  usted  un  diálogo  de  esta  u  otra 
índole.  El  objeto  de  mi  venida  a  esta  casa  lo  origi- 
na un  sentimiento  de  humanidad. 
Yo  tampoco  deseo  entrar  en  diálogo ,  con  usted ;  pe- 
ro le  diré  que  ese  sentimiento  de  humanidad  es  el 
sentimiento  de  la  Hiena  cebándose  en  los  despojos 
de  su  víctima. 

¡Eso  si  que  no!.  .  .  (Con  ímpetu). 
(Con  el  mismo  tono).  ¡Eso  si  que  sí!.  .  .  Usted  es  el 
único  causante  de  su  situación  desesperante ...  Es 
usted  la  única  persona  sobre  la  que  pesa  la  respon- 
sabilidad de  que  un  hombre  se  haya  degradado  y 
envilecido,  y  que  un  hogar  esté  en  el  peor  de  las  mi- 
serias. No  conforme  con  haber  explotado  a^un  hom- 
bre durante  veinticinco  años,  cuando  le  pareció  vie- 
jo, inservible,  lo  arrojó  de  ella  sin  consideración 
ninguna.  Un  hombre  que  le  ha  entregado  toda  su 
vida,  lo  mejor  de  su  existencia. 
No  siga  usted,  que  por  ese  camino  vamos  mal.  Vi- 
ne a  una  obra  piadosa  y  no  a  oir  despechados,  que 
pagan  con  ingratitud,  tanto  bien  recibido. 
Usted  si  que  es  un  cínico.  El  que  me  haya  explotado 
en  la  fábrica  durante  diez  años,  no  le  da  derecho  a 
creerse  mi  bienhechor...  Solamente,  en  su  soberbia 
.se  justifica,  que  por  no  ceder  algo  de  sus  exhorbi- 
tantes  ganancias,  arroja  a  centenares  de  padres  de 

familia,  al  hambre  y  a  la  desesperación. 
Yo  defiendo  mis  intereses.  Y  si  me  opongo  a  esas 
pretenciones  absurdas,  es  porque  refuto,  que  lo  que 
les  pago,  es  lo  suficiente  a  cubrir  con  excesos  vues- 
tras necesidades.  .  .  No  es  fuerza  que  os  deis  una 
vida  que  está  reñida  con  vuestra  condición  de  asa- 
lariados. .  .  A  más.  lo  que  más  me  mortifica,  es  esa 
preponderancia  moral  que  queréis  ejercer  en  todas 
mis  plantas;  como  si  en  realidad  fuerais  insus4:itui- 
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MARCELO. 
DON  JULIO. 


MARCELO. 


DON  JULIO. 
MARCELO. 


DON  JULIO. 


MARCELO. 


DON  JULIO, 


bles.  . .  Pero  le  ruego,  baje  el  tono.  Tal  vez  podamos 
entendernos. 

Si,  si  se  empeña,  hable  usted. 

Yo  se  y  estoy  en  antecedentes  de  todos  vuestros  mo- 
vimientos y  vuestros  planes,  que  puedo  desbaratar 
en  el  momento  que  me  de  la  gana.  Se  que  hay  mu- 
chos obreros  que  están  desconformes,  y  desean  vol- 
ver a  ocupar  sus  puestos,  y  que  no  es  el  conglomerado 
de  mis  trabajadores  el  que  está  dispuesto  a  tolerar 
una  situación  difícil,  y  harto  miserable-  en  su  condi- 
ción de  asalariados,  y  por  mi  parte,  hasta  que  no  se 
modifiquen  esas  absurdas  pretenciones,  seguiré  in- 
definible. Se  que  sois  un  grupo  que  atemorizáis  a 
los  demás  con  amenazas  y  otras  represalias,  que 
caen  bajo  la  sanción  de  las  leyes  coirreccionales,  por 
el  grave  delito  de  coacción.  .  .  Así  que  ya  veis.  En 
mis  manos,  no  solamente  está  vuestro  pan,  sino  tam- 
bién vuestra  libertad,  y,  que  las  cosas  no  tomen  un 
cariz  que  a  fe  mía  no  quiero. 

Acceda  usted  a  lo  pedido  y  todo  se  arreglará  en  po- 
cas horas. 

i  Eso  es  imposible !  ¡  Jamás  lo  haré ! 
Entonces  hemos  terminado.  Obre  usted  como  mejor 
le  guste .  . .  Estamos  de  frente,  cara  y  pecho  al  ene- 
migo... Antes  de  meternos  en  esta  lucha  sabíamos 
todo  lo  que  usted  me  ha  dicho  ahora ...  y  conscien- 
temente fuimos  a  ella. 

Marcelo.  (Canihiando  de  tono  y  en  mucha  intimi- 
dad). Oye.  .  .  Puedes  creer  que  lo  que  te  voy  a  de- 
cir, es  porque  te  quiero.  Porque  te  has  criado  y  te 
has  hecho  hombre  en  mis  fábricas,  y  en  ellas,  gra- 
cias a  mí,  aprendistes  lo  que  sabes  y  te  has  hecho  un 
obrero  hábil.  Desiste  de  tu  propósito,  cambia  de  ac- 
titud, induce  a  tus  compañeros  a  que  vuelvan  al 
trabajo,  que  tendrás  de  mí,  toda  mi  protección . .  . 
Yo  te  haré  un  hombre. 

(Indignado).  No  puedo  oir  a  usted  más.  A  mi  no  se 
me  compra  como  a  una  vil  ramera,  como  a  unm  mer- 
cancía averiada.  ¡  Vayase  usted  de  aquí !  (Marcelo 
elevando  a  cada  paso,  más  el  tono,  se  va  hacia  él  en 
actit^^d  hostil).  Vayase  usted  le  he  dicho. 
(Marcf^íido  el  mutis  hacia,  la  puerta) .  ¡  Me  retan  ! . .  . 
¡Me  desafían!...  ¡Me  han  de  encontrar ¡(^Fa.sé;  rá- 
pido por  foro). 
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ESCENA  DECIMA 

MARCELO  Y  VELIA 

VELiA.  (Durante  la  conversación  de  Marcelo  con  Don  Ju- 

lio, asomó  varias  veces  la  cabeza  para  oir,  y  demues- 
tra que  etá  en  antecedentes  de  todo  cuanto  se  habló. 
Al  tiempo  de  entrar  por  la  izquierda).  ¡Porque  te 
pones  así  Marcelo,  con  él!  No  ves  que  te  hace  bue- 
nas  proposiciones. 

MARCELO.  Velia. .  .por  favor. . .  No  me  hables  así,  porque 
pierdes  toda  mi  estimación.  Si  no  tienes  sentimientos 
e  ideas  más  elevadas,  seríamos  muy  desgraciados. 

VELIA.  (Contricta).  Es  por  tí  Marcelo,  i  Es  porque  te  quie- 

ro! (Se  va  a  él  y  descansa  su  cabeza  sobre  el  pecho)- 

MARCELO.  (Apretándola  contra  si).  Gracias  a  ese  amor  egoís- 
ta es  a  lo  que  te  quiero  bie  mío.  Bueno.  (Acaricián- 
dola). Ve.  .  .  Haz  la  comida.  (Se  desprende  y  se  va 
por  izquierda.  Marcelo  por  foro). 

VELL\.  (En  la  puerta).  Ten  cuidado  Marcelo.  ¡Que  no  te 

vaya  a  pasar  nada ! 

MARCELO.      Estáte  tranquila.  No  te  ocupes,  chica.   (Vase). 

ESCENA  11 


PEPITO,    DESPUÉS    ANDRÉS 

Pepito  entra  por  la  izquierda.  Trae  un  libro  en  la  mano,  se  sienta 
u  .se  po7ie  a  leer.  Al  rato  entra  Andrés  ya  un  poco  más  em- 
briagado. 

ANDRÉS. 
PEPITO. 
ANDRÉS. 
PEPITO. 


ANDRÉS. 


PEPITO. 


ANDRÉS, 


¿Qué  es  lo  que  lees  Pepito? 
No  ves. .  .  Un  libro. 
¿Y  para  que  lees? 

Para  aprender.  .  .  Yo  quiero  ser  un  hombre  instruí- 
do. 

Un  hombre  instruido .  .  .  Desgraciado  de  tí.  (Le  q^i- 
ta  el  libro).  No  leas.  .  .  Es  malo  leer.  ,  .  El  leer  te 
hará  sufrir. 

Marcelo  dice  que  hay  que  leer  para  ser  un  hombre 
instruido. 

i  Porque  Marcelo  es  un  desgraciado ! .  .  .  y  si  tú  si- 
gues leyendo,  también  serás  un  desgraciado .  . .  Mar- 
celo se  ha  desgraciado  leyendo,  y  yo  también  me  he 
desgraciado  leyendo ...  ¿No  me  ves  a  mí  ? .  .  .  Sa- 
bes porque  yo  me  emborracho . . .  Porque  he  leído 
He  leído  tanto,  que  tuve  qne  recurrir  al  alcohol, 
para  no  ir  a   presidio...    Los  libros  abren  dos  ojos 
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en  el  cerebro.  .  .y  esos  ojos  Pepito,  ven  más  que  los 
de  la  cara.  .  .  Te  hacen  ver  tantas  cosas,  que  siendo 
tuyas  no  puedes  alcanzar  a  ellas ...  Y  luego,  para 
matar  el  deseo  de  poseerlas,  porque  los  libros  te  en- 
señaron que  son  verdaderamente  tuyas,  no  te  que- 
da más  que  un  remedio :  apropiarte  de  ellas  por  la 
la  fuerza ;  matar  si  es  preciso  para  ello ...  Y  si  te 
falta  valor,  como  me  faltó  a  mí,  degradarte.  .  .y  de- 
gradar a  toda  la  familia.  .  .  ¡Porque  yo,  Pepito,  soy 
un  degradado ! 

ESCENA  12 

LOS   MISMOS   Y    VELIA 

VELIA.  (Al  entrar  siente  las  últimas  palabras  de  su  padre') - 

Que  razonamientos  extraños  padi'e,  le  está  metien- 
do en  la  cabeza  al  muchacho.  Ven  Pepito.  .  .  No  le 
hagas  caso.    (Pretende   llevárselo). 

ANDRÉS.  (Se  va  a  ella  como  queriéndole  pegar).  ¡Mala  hija  I 
¡  A  tu  padre !  ¡  Te  voy  a  enseñar ! 

VELIA.  (Parcvndose   frente   a   él,    resuelta).     ¿Pegarme?... 

¡  Es  lo  único  que  faltaría  soportarle ! 

ANDBES.  (Cambiando  rápidam.ente  de  actitud).  No  te  pego 
porque  me  dc)s  lástima.  .  .  En  esta  casa  todos  me  dan 
lástima.  (Se  encamina  hacia  la  derecha,  al  cuarto 
de  la  mujer).  Voy  a  consolar  a  mi  pobre  vieja. . . 
Es  la  única  mártir  en  esta  casa.  (Vase) 

VELIA.  (A  Pepito).  ¿Que  te  decía? 

PEPITO.  ¡Que  se  yo!.  .  .tantas  cosas.  .  .   Que  no  lea,  que  voy 

a  ser  un  desgraciado. 

VELIA-  Para   desgraciado,   basta   él.    (De   adentro  se  siente 

la  voz  de  Pura).  ¡  Velia,  Velia! 

VELIA.  Voy  mamá...    (Vase  corriendo). 

ESCENA  13 


ENTRA   VELIA    CON   PURA   SOSTENIÉNDOLA 

PURA.  (Entrando  apoyada,  en  Velia). ¡    Que  hombre,  Dios 

mío,  que  hombre !  No  para  hasta  que  no  me  heche 
a  la  sepultura.  (Se  sienta  en  el  sillón.  Tose).  ¿Y 
Marcelo? 

VELIA.  Salió.  .  .y  estoy  temiendo  que  le  pase  algo.  . . 

PURA.  ¿Quien  estuvo  aquí?...   Sentí  alguna  conversación. 

VELIA.  Unos  compañeros. 

PURA.  ¿Nadie  más? 

VELIA.  (Indecisa).  Nadie  más,  mamá. 


ESE  NA  14 


LOS. MISMOS  Y  ENRIQUE 

ENRIQUE.  (De  afuera,  golpea  las  manos.  Velia  y  Pepito  se  le- 
vantan y  tan  pronto  ven  a  Enrique  se  van  a  él). 
¡  Amigos  míos .  .  .  ! 

VELIA.  y  Pepito  a  un  tiempo  con  alegare  sorpresa).  ¡Enri- 

que ! .  . .    (Se  dan  las  mo^nos  y  Velia  corre  a  prepa- 
rar mía  silla). 

VELIA.  ¿  Cuando  has  llegado  Enrique  ? 

ENRIQUE.  (Al  tiempo  que  se  encamina  a  saludar  a  Pura).  Ano- 
che .  .  .  ¿  Como  le  va  doña  Pura  ? 

PURA.  Ya  me  ves  muchacho...    (fose).  Muriéndome. 

ENRIQUE.  ¡ Muriéndose ! . ...  No  diga  eso.  .  .  Un  poco  débil;  pe- 
ro yo  icreo  que  con  un  poco  de  cuidado  se  repondrá 
pronto. 

PURA.  No  lo  creas,  Enrique...    (Tose).  Ya  no  tengo  pul- 

mones. 

ENRIQUE.  ¡Exajera!..:  Siento  no  haber  estado  yo  aquí... 
Tengo  la  seguridad  que  este  estado  de  miseria,  no 
hubiera  arraigado  en  esta  casa.  . 

PURA.  Somos  muy  desgraciados  muchacho. 

VELIA.  ¿No  creías  encontrarnos  tan  mal? 

ENRIQUE.  Lo  confieso  sinceramente.  .  .pero  llego  a  tiempo  y 
me  felicito.  ¿Cuéntame?  ¿Que  tiempo  hace  que 
salieron  de  casa  ?  .    : 

VELIA.  Más  de  un  año.  ¿No  mamá? 

PURA.  Si,  hija. 

VELIA.  Su  papá  despidió   al   nuestro   porque   se   embriaga- 

ba mucho. 

ENRIQUE.  Lo  siento.  Aseguro  a  usted,  que,  si  yo  hubiera  etita- 
do  aquí, ,  se  hubieran  evitado  grandes  males.  Hoy 
mismo  me  enteré  de  esta  huelga  que  es  funesta  pa- 
ra los  intereses  de  papá,  como  para  los  obreros,  cu- 
ya situación  ha  de  ser  en  extremo  crítica. 

PURA.  Ya  vés  la  nuestra^ .  .  La  diferencia  ha  de  ser  poca. 

ENRIQUE.  Yo  haré  algo  por  establecer  entre  unos  y  otros  al- 
guna armonía.  í      : 

PURA.  Será  inútil...   Tu  padre.no  se:  coloca  en  un  terre- 

no razonable. 

ENRIQUE.  Lo  sé.  .  .  Es  muy  soberbio.  Las  fuerzas  regresivas 
de  un  pasado  infame,  pesan  sobre, sí,  con  el  enorme 
peso  de  sus  prejuicios  ascentrales.  Puede  creer  do- 
ña Pura,  que  desapruebo  en  ^  mucho,  su  conducta. 

PURA.  Te  lo  creo  Enrique,  heredastes  el  corazón  de  tu  ma- 
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PURA. 


ENRIQUE. 


PURA. 
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ENRIQUE. 

PURA. 
VELIA. 
ENRIQUE. 
VELIA. 

ENRIQUE. 

VF     A. 

.ÍK.'UE. 

VELIA. 
ENRIQUE. 


dre.  .  .  Me  quería  tanto  la  pobre,  y,  felizmente,  no 
'lái-üaré  múeW  en  h^^micla.'fTose'):-  '  ■■ 
'Yo'le' supilieo,'  nrr  piense  en  eso.  una  falta  absoluta 
'de  al'iírtentaijiófl,  inuCí'h'o  trabajo  y  ,ún  continuo  su- 
frimiiento  moralj  ia  condujeron  al  estado  lamentable 
en'qllé'iiéhaiia': .'.'  Pero'con  mi  venida,  doña  Pura, 
algo  se  ha'de  remediar  su  situación. 
Yo  te  lo  agi*adezcOj;  Enrique.  Pero  -no  puedo  resig- 
narme a  la  Mta!;(!leque"^tJéngá-q'üiie')áer  lina  carga  pa- 

Ninguna.  Yo  estoy  obligado  para  con  usted.  Usted, 
rae  amamantó  en  su  seno,  durante  la  larga  enferme- 
dad de  mi  madre,  que  mucho  ella  se  lo  agradecía, 
y  bastante  veces  me  lo  ha  recordado.  .  .  Yo  me  crié 
con  Ve'lia,  y  entre  su  casa  y  la  mía,  en  mi  infancia, 
para  mi  no  había  diferencia. 

Recuerdo  perfectamente,  cuando  mi  partida  para 
Europa.  Usted  lloró  por  mí,  como  no  lo  ha  hecho  na- 
die, collio  solo  lo  hubiera  hecho  mi  madre...  Todo 
ello,  doña  Pura,  indica  afecto,  que  no  puede  ser 
pago  con  ingratitud,  si  a  más,  no  me  ligara  a  usted 
vínculos  de  amistad  y  de  cariño,  que  jamás  se  bo- 
rran .  . .  Ya  ve  que  la  primera  visita  después  de  mi 
casa  fué  a  la  suya. 

Te  lo  agradecemos  muchacho.  Pero  tu  debes  com- 
prender qne,(tose)  la,  situación  en  que  está  colo<cado 
Marcelo  con  tu  padre ;  que  ha  sido  el  único  sostén 
de  esta  casa  hace  mucho  tiempo,  no  es  el  más  a  pro- _ 
pósito  para  qxie  nosotros  te  podamos  aceptar  nada, 
sin  inferirle  a  él  un  agravio.  (Tose).  No  Obstante 
eso,  te  lo  agradecemos. 

Yo  hablaré  con  Marcelo .  .  .    Creo  que  ha  de  ser  ra- 
zonable, y  no  me  culpaiá  a  mi  de  los  actos  que  pue- 
de haber  realizado  mi  padre. 
Háblele.      ■        '-    ^^ 
¿Y  como  te  ha' ido  por  Europa? 
Bien. 

¿Viajastes  mucho? 

Un  poco.  .  .  España,  Italia,  Francia,  Alemania  e  In- 
glaterra. 

¡  Como  te  liabrás  divertido  durante  estos  tres  años  [ 
No  te  niego  que  he  gozado.   He  alcanzado  mi  sue- 
ño dorado,  que  no  hay  goce  que  pueda  igualarlo. 
Hemos  leído  algunos  diarios  cuando  distes  un  con- 
cierto en  Bruselas. 
Allí  he  alcanzado  el  máximo  de  mi  felicidad,  y  se  han 
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VELIA. 
ENRIQUE. 
VELIA. 
ENRIQUE. 

PURA. 


ENRIQUE. 

PURA. 

ENRIQUE. 

PURA. 


ENRIQUE. 


disipado  todas  mis  inquietudes  en  el  fracaso ...   Tu 
no  puedes  imaginarte,  Velia,  la  satisfacción  máxi- 
ma que  se  expirementa,  no  solo  con  verse  aplaudi- 
do por  más  de  cinco  mil  personas,  sino  por  tener 
las  felicitaciones  de  más  de  setenta  profesores. 
¿Has  de  ser  un  prodigio  con  el  violín  en  las  manos? 
(Sonrie(.  ¿Te  agrada  el  violín?. 
Mucho... pero  los  pobres  no  podemos  aprender  eso. 
Yo  te  he  de  enseñar.  Ya  verás  como  los  pobres  tam- 
bién tocan,  si  tienes  buena  cabeza. 
Mi  hija  no  necesita  eso...  La  mujer  de  un  pobre, 
le  adorna  más  un  plancha,   en   las  manos,   que  un 
instrumento  de  esos. 
También  podría  ser  la  mujer  de  un  rico. 
Sería  una  casualidad. 

(Con  marcada  intención,  mirando  a  Velia).  Pero 
por  una  de  esas  casualidades. 

Para  Velia  ya  no  las  hay.  . .  Y,  generalmente,  las 
casualidades  de  los  ricos,  no  sirven  más  que  para 
pervertir  a  los  pobres. 

Ya  verá  usted,  doña  Pura,  como  yo  le  he  de  ense- 
ñar a  Velia. 


ESCENA  15 

LOS    MISMOS    Y   ANDRÉS 

Andrés  entra  por  derecha.  Todos  están  sentados.  Pepito  duran- 
te la  larga  conversación  de  Enrique  con  Velia  y  Pura,  ojea- 
rá de  vez  en  cuando  una  revista  o  lihro  que  habrá  en  la  me- 
■    sa.  Andrés  al  entrar  se  queda  mirando  a  Enrique.  En  sus  mo- 
dales y  en  s^s  gestos  ha  de  revelar  despecho  y  odio  profundo. 
ENRIQUE,       ¡  Don  Andrés !  (Andrés  da  unos  pasos  por  la  estan- 
cia, con  la  cabeza  gacha,  demostrando  el  odio  pro- 
fundo que  guarda  en  su  alma). 
PURA.  Saluda  a  Enrique,  Andrés. 

ANDRÉS.         (Pirrándose  fijo  y  desesperado).  Yo  no  beso  la  ma- 
no de  mi  verdugo. 
ENRIQUE.       ¡  Que ! .  . .   Yo  no  lo  entiendo. 
ANDRÉS.         Me  entiendo  yo. 

ENRIQUE.       (Picado).  No  es  suficiente  que  usted    se    entienda. 

¡  Es  necesario  que  aclare  el  concepto  de  sus  sátiras ! 

PURA.  No  le  hagas  caso  Enrique.  En  estos  tres  años  se  ha 

transformado  cien  veces.   (Tose). 
ANDRÉS.         Claro.  . .    Yo   me   he   transformado    cien   veces. .  .y 
rodando   siempre   por  una   corriente   vertiginosa   al 
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abismo ;  tengo  sobre  la  espalda  la  mano  del  señori- 
to, empujando  siempre  hasta  llegar  al  fondo. 

ENRIQUE.       ¡  Don  Andrés  ! .  .  .   ¡  Eso  no  se  lo  permito ! . . . 

ANDRÉS.  ¿ Que  no  me  lo  permites ? . . .  ¿Y  quien  eres  tu  pa- 
ra no  permitírmelo ? . . .  ¡El  hijo  del  amo ;  el  seño- 
rito mimado,  que  se  crió  entre  pañales  de  seda,  con 
el  sudor  de  los  desgraciados,  mientras  que  los  míos 
rodaban  andrajosos  por  la  calle!  ¡Y  cuidado,  que 
no  molestemos  al  señor  hijo  del  amo,  del  rey  de  la 
comarca ! 

¡Papá!...  ¡Enrique  no  merece  ese  calificativo!... 
Jesús,  Jesús,  que  hombre  Dios  mío,  que  no  hace  más 
que  hacerme  pasar  vergüenza.  (Tose). 
(A  Velia).  Ve  a  buscar  al  niño.  (Velia  se  levanta^ 
va  al  cuarto  de  la  madre  y  enseguida  entra  con  el 
y  se  lo  da). 

(Ha.  liahido  un  rato  de  pausa  hasta  la  entrada  de 
Velia,  con  el  niño).  Este,  como  estos,  (Indica  con 
la  mano  a  Pepito  y  a  Velia  y  Pura)  como  lo  he  si- 
do yo,  son  vuestras  víctimas ;  son  el  fruto  de  vues- 
tras comodidades,  y  de  vuestra  soberbia. 
¡  Bien  ! .  . .  Todo  lo  que  usted  quiera .  . .  pero  yo  no 
tengo  la  culpa  de  un  estado  social,  que  no  ha  sabido 
preveer  y  poner  remedio  a  todas  estas  cosas.  Ni  ten- 
go la  culpa  de  ser  hijo  de  un  rico  y  de  un  padre 
soberbio. 

No  le  hagas  caso  Enrique. 
Que  le  he  de  hacer  caso... 

(Se  va  hacia  él).  Sí,  hay  que  hacerme  caso.  Y  hay 
que  hacerme  caso,  porque  roe  mi  alma  un  odio 
acervo,  una  inextinguible  sed  de  venganza. .  .  Tam- 
poco estos  tienen  la  culpa  de  sus  miseria  y  la  sufren. 
Y  la  sufren  más,  cuando  vosotros  venís  a  estos  luga- 
res a  desafiarla  cnn  vuestra  opulencia.  .  .  Yo  soy  un 
viejo  borracho,  sí,  un  viejo  borracho,  que  tiene  la 
satisfacción  de  deciros  en  la  cara,  lo  que  no  sién- 
dolo tuve  valor.  .  .  Pensando  siempre  en  los  hijos, 
en  el  hogar,  en  la  miseria,  en  que  me  dejaríais  sin 
trabajo...  Así.  así  con  este  infierno  en  las  entra- 
ñas he  vivido  años,  callado,  y  cuanto  más  callaba 
más  os  odiaba,  más  me  envenenaba ...  y,  este  vene- 
no, hoy  borracho,  os  lo  escupo  a  la  cara. 

ENRIQUE.  (Levantándose).  Imposible  razonar. .  .  Y  solo  a  us- 
ted puedo  tolerar  con  impasibilidad  ese  lenguaje  de 
insultos  injustificados . .  .    Pero  para  no  oírlo  más, 


VELIA. 
PURA. 


PURA. 


ANDRÉS. 


ENRIQUE. 


PURA. 

ENRIQUE. 

ANDRÉS. 
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'">n!-')P,  lob  y.  ante  (^1  temor  de  no  poder  contenerme,  doña  Pura, 
Mnrdiseulpe  mi  visita  y  me  retiro.   ^ 
VELiA.  ¡  NiO  Enrique !..  .        :  ,         . 

PEí^iTO.  No  te  vayas  Enrique.,  ,: 

PüiR:^-  ;  ¡  Enrique  !..  .Compadécele.  . .     _  No   ves   que  no   es 

Íí-O')    .;;S     :    .élt    '.    ■  .  ■  ■    ■  ,.;,   .-,.;í.   :.•    m,- 

ENRIQUE:    ;  r  Ya  lo  ¡veo.  .  .  Pero  no  es  pQsible  .pirle. , 
AjNdresí  ';;,.'M¡Hay  que  oirme  siempre,  siempre !. ...  Mientras  ten- 
ir     !        .      ga  un  átomo  de  vida,  he  de  arrojar  a  vuestro  ros- 
tro toda  la  vilis  que  guarda    mi    pecho... todo    el 
profundo  odio  que  me  habéis    inoculado...    .¡.Hay, 
que  oirme !  .  /  .  ;  í 

■  ESCENA  16    "  .'  .  .  . 


LOS   MISMOS   Y   OBRERO    1 

Entro,  por  el  foro.  Al  verlo  Fura,  abre  los  ojos,  con  mucha  ex- 
citación, como  previendo  un  algo  grave. 

PURxi.  ¿  Qué  pasa  ?  , 

OBRERO  1.  Dos  policías,  concluyen  de  arrestar  a  Marcelo.  (To- 
dos se  levantan  rápidos,  menos  Pura  que  recibe ,  la¡ 
noticia  como  un  golpe  de  maza,  en  la  cabeza;  y  su- 
fre un  desvanecimiento,  que  en  la  confusión  q^H  se 
forma  nadie  percibe) . 

ENRIQUE.       (Encarando  al  obrero)  ¿  Y  como  fué  eso  ? .  .  • 

OBRERO  1.  Iba  hacia  el  local  obrero,  cuando  le  detuvieron... 
Lo  llevaron  al  vivac  y  en  seguida  a  la  corte  correc- 
cional, que  lo  condenó  a  ciento  ochenta  días. 

VPLIA.  ¿Tan  pronto?.  .. 

OBRERO  1.  Ya  estaba  condenado  antes  de  llevarlo.  .  .  Ni  si- 
quiera lo  han  dejado  hablar. 

ENRIQUE.       i  Eso  no  pucdc  ser  ! 

OBRERO  1.  Eso  dice  usted;  pero  no  su  padre  y  el  Juez  Correc- 
cional. 

ENRIQUE.  (Echa  mano  al  sombrero  y  hace  actitud  de  marchar- 
se hacia  la  puerta).  Yo  respondo  con  mi  vida  de  su 
libertad.   (Se  va  hacia  la  puerta), 

ANDRÉS.  (De  un  salto  se  interpone  entre  Enrique  y  la  puer- 
ta) i  Yo  le  prohibo  a  usted  salir  de  aquí !  Si  lo  han 
llevado  preso,  e  injustamente  lo  han  condenado,  no 
quiero  que  usted  lo  degrade  con  un  perdón  inicuo, 
por  un  delito  que  no  ha  cometido.  ¡  Para  degradado 
basto  yo! 

ENRIQUE.  (Con  VOZ  fuerte  sin  atender  razones,  en  el  colmo  de 
la  desesperación).  ¡Déjeme  paso  libre,  o  no  respon- 
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do  de  mí!  (Pura  en  el  sillón  hace  algunos  estreme- 
cimientos con  el  cuerpo;  crispa  síi  mano  solre  la 
garganta  del  niño,  deja  caer  la  cabeza  sobre  un  cos- 
tado del  sÜUn,  y  queda  muerta  como  al  soplo  de  una 
vela  que  se  apaga). 

PEPITO.  (Que  es  el  pri^nero  en  darse  cuenta,  corre  hacia  su 

madre).  ¡Mamá,  mamá! 

VELiA.  (En  igual  actitud)   ¡Muerta,  mamá,  muerta!   (Llo- 

ran. La  escena  que  pasa  es  indescriptible :  de  pá- 
nico, de  estupor  y  de  dolor,  reflejándose  en  todos 
los  semblantes,  de  un  modo  muy  notable.  Para  ma- 
yor sensación  de  verdad  y  de  tristeza.  Queda  esto 
a  la  inteligencia  de  los  intérpretes. 

PEPITO.  ¡El  niño,  Velia,  el  niño,  que  lo  mata!^ 

VELiA.  (Edtándole  mano  al  niño  y  desprendiéndolo  de  las 

uñas  de  su  madre).  ¡Mamá,  Mamá!  (Al  ver  el  niño 
muerto,  que  alza  disimuladamente  hacia  el  público 
para  que  lo  vea).  ¡También  muerto!  (Todos  como 
horrorizados  miran  el  cuadro,  como  ignotizados.  An- 
drés queda  un  momento  atontado,  como  bajo  el  pe- 
so de  un  grCn  dolor.  Después,  se  repone.  Todos 
sus  sentimientos  j'^H)eniles  y  puros  renacen  en  él; 
se  siente  otro,,  completamente,  transfigurado. 

ANDRÉS.  ¡Muerta!  (A  Enrique  que  mira  como  idiotizado). 
Vedla  ahí ...  es  una  de  vuestras  víctima.  (Se  hinca 
de  rodillas,  le  toma  una  mano,  y  la  estrecha  fuerte- 
mente contra  .ms  labios).  ¡Pobre  mujercita  mía ! 
(Llora).  ¡Pobre  compañera  de  mi  vida,  mártir  en- 
tre las  mártires.  .  .ya  dejastes  de  sufrir.  (Sigue  llo- 
rando. Los  sollozos  han  de  sentirse  del  público.  Ve- 
lia  y  Pepito  lloran  también,  silenciosamente.  Los 
demás  permanecen  en  la  escena,  mudos,  como  para- 
lizados por  un  dolor  indecible). 

ESCENA  17 

LOS   MISMOS   Y    OBRERO   2 

OBRERO  2.     (Entra  corriendo.  Al  ver  el  cuadro,,  queda  petrifi- 
cado.  Quita  la  goma  y  se  queda  m^do,  silencioso. 
Después,  con  m'^vho  espanto).  ¡Muerta. .  .doña  Pu- 
ra! 
En  esta  escena  los  gritos  de  una  multitud  de  obraros  se  ■dien- 
ten a  distancia.  La  campana,  del  carro  de  bomberos  cortan- 
do los  aires,  pasa  con  ruido  infernal.  Los  resplandores  de 
un  incendio  iluminan  la  estancia.,  entrando  por  puerta  fo- 
ro. 
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ENRIQUE.       (Al  obrero   2).   ¿Que   ocurre? 

OBRERO  2.  Llevaron  preso  a  Marcelo,  y  los  obreros  indigna- 
dos, en  número  de  algunos  cientos,  asaltaron  la  fá- 
brica y  le  dieron  candela. 

ANDRÉS.  (Se  levanta,  como  tocado  por  un  resorte;  corre  él 
y  Enriq^'^e  hacia  la  puerta  foro,  los  demás  de  airas, 
miran  los  rojos  resplandores.  Andrés  radiante  de 
gozo(  i  Ah ! ...  el  sueño  de  toda  mi  vida.  ¡  La  tea 
purificadora  marcha  veloz,  devorándolo  todo;  ¡Es- 
ta es  la  justicia  humana,  que  abanza,  que  abanza ! 


TELÓN    RÁPIDO 


% 


FIN  DE  LA  OBRA 


Man^t^el  Brea. 


